
Cam aradas luchadores: A medida 
que se aproxim a la  victoria, mas 
unión, más disciplina, más coraje, 
más precaución, para qne no se 
m alogre ni el menor esfuerzo. Las 
alas de la  victoria nos guian desde 

la  altura. 
i T R I U N F A R E M O S !

O L U M N A  M A N G A D A  
El Escorial, 30 de Octubre de 1936.
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Eli a t a q u e  e m p e z ó

INoviembre, mes del fascismo difuntol

lAdelante,  camaradas!
E ste es el grito que sale de 

nuestro corazón dolorido, des­
pués de tanta  farsa, con que 
los países « n e u t r a l e s »  han 
ayudado a los que la violaban 
desde fuera de E spaña  y a los 
perjuro s y  traidores de dentro.

Si en  los primeros momen­
tos de la inicua rebelión cum­
plen todos ios países dem o­
cráticos, con las bases funda­
mentales del derecho in terna­
cional, no e m b a r g a n d o  las 
armas al Gobierno legitimo de 
n u es tro 'p a ís ,  la guerra civil 
estaría hace mucho tiempo li­
quidada, y  la can tidad de san­
gre derram ada hudiera sido 
ínfima, com parada con  la que 
a estas alturas, han  hecho ver­
ter l a s  monstruosidades co­
metidas por el íascio.

Pero el miedo, disimulado 
bajo la capa  de la «no inter 
vención» bordada con los o ro ­
peles de  diplomacia, comité, 
protocolo y  demás zarandajas, 
que estas potencias tan  «im- 
parciales» tienen al fascismo 
«lemán e italiano—y no men­
tamos al portugués porque ese 
fascismo es una pura y  ridicu­
la d e s g r a c i a  internacional— , 
hizo que a sab iendas cometie­
ran el g ran  crimen de cruzarse 
de brazos para  v e r  que pa­
saba.

Tal vez tuvieron miedo tam ­
bién a que cayera sobre ellas 
la horrenda e infernal excomu­
nión, decretada por el ensober­
becido Papa, que ve con e) 
triunfo de la democracia en 
España escaparse de sus g a ­
rras una de sus más preciadas 
victimas.

Pero cuando el pueblo es­
pañol, sólo con las uñas  y un 
corazón n o b l e  y  abnegado, 
después de hacer frente a todo 
uri ejército cuyos pertrechos

Y A  E S  T A R D E
primeros nos fueron robados, 
al cabo  de más de tres meses 
de  lucha, ve próxima la con 
solidación de la victoria, en­
tonces esas naciones parecen 
despertar de un sueno y  pre­
gun tan  extraviadas ¿Qué pasa? 
Hay que estudiar e s t e  pro­
blema.

Y, para mayor sarcasmo, es 
entonces cuando se citan y se 
ponen  pacientem ente a deli­
berar,

Más a f o r t u n a d a m e n t e ,  si 
dentro  de  España hay un  p u e ­

blo dispuesto a jugárselo todo 
antes que ceder un palm o de 
terreno  al fascismo, fuera de 
eliq hay dos colosos de la jus­
t i c i a  internacional, Rusia y 
Méjico, que con gesto varonil 
se han  puesto del lado de la 
legalidad, y desoyendo las v o ­
ces de los falsarios, ha descu­
bierto una de ellas, Rusia, toda 
la gam a de m aldades que e n ­
cerraba el acuerdo de  ^no in ­
tervención» y  la otra, ha se­
guido sus relaciones com er­
ciales co n  nosotros, sin su je­

tarse a acuerdos tom ados con 
el sólo objeto de  dar tiempo a 
q u e  los  rebeldes, con la desca­
rada ayuda del fascismo in ter­
nacional, h u b i e r a n  p o d i d o  
aplastarnos, saliendo después 
con  la  consabida aceptación 
de los hechos consumados.

Puede que cuando en todos 
los ámbitos de nuestro suelo 
estén sonando las atronadoras 
trompetas del triunfo de la Re­
pública Democrática, haya ter­
m inado sus tareas el Comité, 
y en tonces  contestarem os con 
altivez: Ya es tarde, Ahora car­
g ad  con el peso de vuestra 
responsabilidad.

ORDEN DEL MINISTRO DE LA QUERRA LARGO CABALLERO

LLEIGO LA HORA...
« P u eb lo  d e  M a d r id , com ba tien tes d e l  íren te : L legó  la  hora  d e l esfu erzo  d ec i­

sivo . L os a taqu es d e l en em igo  se  e s tre lla n  con tra  n u e s tra  v o lu n ta d  de  vencer. E s  
e l m o m en to , n o  só lo  d e  hacer fre n te  a l  enem igo, s in o  d e  a rro ja r le  d e  una vez  para  
s iem p re  d e  su s  posic ion es ac tu a les, de  l ib r a r  a M a d r id  d e  la  garra  fasc ista , ctue se 
ex tien d e  im p o te n te , s in  p o d er  lleg a r  a l  corazón d e  n u estra  cap ita l.

E l  G obiern o , e s trech a m en te  u n ido  a lo s  co m b a tien tes  d e l fre n te , le s  con jura  a 
p ro seg u ir  su  lu eh a  heroica, a no ced er  un so lo  p a lm o  de terren o , a la n za rse  a l a ta ­
que con la  v iW encia d e l que, s i  sabe com batir, tien e, d e  an tem ano, asegurada la 
victoria .

A  la  ve z  que exige, e l  G o b iern o  le s  anuncia  a la s  fu erza s  d e l  ír e n te  que d isp o ­
n e d e  to d o s  lo s  m ed io s  n ecesarios p a ra  lo g ra r e l  tr iu n fo .

D isc ip lin a  férrea , h l i  un p a so  atrás¡ hacia a d e la n te  s ie m p re ,  y  que lo s  p r i s io ­
n e ro s  que caigan  en  n u e s tra s  m an os sean, a l se r  re sp e ta d a s  su s  vidas, com o os 
o rd e n o  que la s  re sp e té is , la  m e jo r  ev id en c ia  de  qué la d o  está n  la barbarie  y  la  d e s­
trucción , d e  qu é  o tro  e l h ero ísm o  d e  Quienes p o r  d e fen d er  la  causa d e l pu eb lo  
p u eden  p e r m itir s e  la  g ra n d eza  que in sp ira  a  la s  m a sa s  p o p u la res .

O bedeced  con to d a  tra n q u ilid a d  y  confianza la s  ó rd en es d e  vu es tro s  je fe s  y  de  
vu estro s  co m isa rio s d e  guerra .

¡ A l  a taque! ¡P o r  la  liberación  d e fin itiva  d e  M a d r id , fo r ta le za  su p rem a  de la 
lucha m u n d ia l con tra  e l  fascism o!

A g u a rd a  la  llegada  de v u e s tro s  p a r te s  d e  v ic to r ia  e l  p re s id e n te  d e l  C o n se;o  de
m in is tro s , m in is tr o  d e  la  G u erra , F R A N C I S C O  L A R G O  C A B A L L E R O .»
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Ante el m om ento  
difíc.il reajustemos 
la organización mi- 

i i t a r
Ha sonado la hora decisiva para lo s  luchadores de 

la  República dem ocrática. H ora grave s í se quiere, pero  
que no  ofrece la absoluta seguridad de que e l  rum bo que 
hasta hoy llevaba la guerra en e l sector Centro va a  
sufrir serias m odificaciones.

N uestro deber en  este  caso es  repasar detenidamente 
nuestra organización m ilitar, consolidando aquello  que 
n o ofrezca absoluta garantía de seguridad.

A hora m ás que nunca preparém osnos a observar la 
m ás férrea disciplina m ilitar que perm ita a  lo s  Mandos 
contar con la  confianza de todas sus fuerzas. Obedecer 
ciegam ente las órdenes que se dicten, s in  d iscusión  algu­
na. Preparem os nuestro ánim o para todos lo s  sacrificios.

Cada uno de n osotros debe considerarse responsable  
directo del resultado de la batalla contra e l fascism o. 
E lim inem os todos los pequeños problem as, cuya im por­
tancia no será nunca obstáculo para que e l Ejército  
popular español deje de ofrecer su m onolítiea confor­
m ación.

A prestém osnos para e l ataque defin itivó. Q ue la  ava­
lancha del pueblo m adrileño, encuadrado en los batallo­
nes de m ilicianos, sea incontenible.

Toda la experiencia adquirida en tantas sem anas de 
continua lucha debe ser aplicada sin  rem isión. E l temple 
del proletariado m adrileño, que supo derrocar la  Bastilla  
del Cuartel de la M ontaña se m anifestará de manera 
irrebatible en  esta  ofensiva antifascista.

La orden está  dada. Los aeródrom os fascistas de 
Talayera del Tajo, Tablada, Cáccrcs y  Granada han sido  
destruidos por la  aviación lea l. U n crecido núm ero de 
trim otores alem anes c ita lianos que en e llo s  se  encontra­
ban, quedaron inutilizados por las bom bas que lanzaron  
nuestros valientes aviadores.

E l camarada Largo Caballero, m inistro de la  Guerra, 
se ha dirigido al pueblo en  arm as dando la  señal de 
ofensiva. C ontam os con lo s  m e d ip s  suficientes para 
asegurar e l  triunfo de nuestra em presa. Pero lo  que no 
se puede olvidar es que esta  victoria, únicam ente será  
total en  la  medida que en ella  em pleem os nuestro entu­
siasm o y  nuestra decisión.

A lcjém osnos de la confianza suicida, revistem os nues­
tros efectivos. Para cada m iliciano, únicam ente una con­
signa: AVANZAR.

Q ue la  Colum na M angada juegue en esta  partida 
decisiva e l papel que por derecho propio le  corresponde  
con  arreglo  a  sus actuaciones pasadas, en  las que puso  
de m anifiesto el valor de sus m ilicianos y  la firmeza de 
su  dirección.

E. O.

*************************************************  

Cuatro normas de guerra

las armas de fuego son mal 
empleadas, se derroch an  
municiones, el combatiente 
pierde confianza en su arma 
y se desmoraliza.

Tener en cuenta que la  poten­
cia de las anuas individua­
les y ametralladoras depen­
de, más que de la  cantidad 
de pioyectiles que pueden 
■ anzcir por minuto, de la  
precisión  LOn que sean lau- 
Zdüos. C.S, p^r consiguiente, 
ñécésario, más que t ir a r  
m ucho, tirar bien, haciendo

Emplear las armas ametralla­
doras en tiro continuo sólo 
excepcionalmente. Tirar por 
ráfagas de cuatro a seis car­
tuchos con fusil ametralla­
dor y de diez a quince car­
tuchos con ametralladoras. 
En cualquier caso debe em­
plearse el tiro concenttado

tiro de caza. La gran canti­
dad de disparos sólo aturde 
al enemigo; la  calidad per­
mite hacer bajas.

Un soldado, perdido en una 
formación,'qtié realiza un 
fuego preciso, hace más da­
ño al enemigo que una itni- 
dad entera que^-tira--*l «zar 
dominada por el miedo o 
simplemente por la idea de 
protegerse del fuego ene-
UllgU.

COMISARIADO DE GUERRA.
>★■*★**★★«**********★**★*★*★******* * * * * * * ■ ******

O abierto, según la naturale­
za del objetivo.

El-fuego bien dirigido y bien 
ejecutado es la mejor garan­
tía para asegurar la deten­
ción de un enemigo que 
ataca o para ' protéger el

, avance propio. Pero cuan4o

E N  U N  P O R T A L
E l  tío  P e d ro  es  un h o m ­

b re  íu e  ch arla  p o r  lo s  codos 
y  su  m a yo r  d isg u sto  es cuan­
d o  p o r  c ier ta s  razon es tien e  
que p erm a n ecer  en  silen cio , 
siq u iera  un m in u to . P o r  lo  
dem ás, es un buen amigo, 
t ien e  u na n ob leza  d e  corazón  
m u y  g ra n d e  y  cu an do pu ede  
es b a sta n te  d esp ren d id o .

A lg u n o s  le  tien en  o jerizas  
p o r  la  m ucha  su e r te  qu e  t ie ­
n e a l tu te .

A  e s te  n u e s tro  h om bre  le  
tocó  h acer g u a rd ia  una céle­
bre noche con o tro  vecino de  
la  casa para , d a d o  e l  caso de  
ala rm a , a v isa r  a to d o s  los  
dem á s vecinos d e l  inm u eble.

Y  la  h izo  con su m o  gu sto  
po rq u e  a l fin  é l n o  dorm ía, 
cu an do se m etía  en su  casa 
d esd e  la  p r im era  noche que  
v in ieron  lo s  p á ja ro s negros-, 
a lo s  qu e  é l le s  p u so  «los  
curas».

A d e m á s  aqu ella  noche fu é  
la  única qu e  d u rm ió  a p la ­
cer, g rac ias a la  en o rm e se­
re n id a d  V tra n q u ilid a d  que  
le  in fu n d ió  su  com pañero.

A lg o  s í  su fr ió  a l  p r in c i­
pio , p o rq u e  a q u e l señ or no 
hablaba n i fu m aba, correc­
ta m e n te  observaba y  n o  daba  
señ a les d e  preocu pación  n i 
d e  cansancio, a sí que to d o  
esto  lo  tra n q u ilizó  y  d u rm ió  
to d a  la  nocAe.

C uando a q u e lla  m añana  
su b ió  a su  casa lleg ó  tan  con­
te n to  p o rq u e  h^bia pasado

una buena noche, y , a l m is ­
m o tiem p o , im p reg n a d o , de  
o p tim ism o , h a sta  e l  ex trem o  
que d ijo  a su  compañera: «ue 
n o  te n ía  in c o n v e n ie n te . en 
h acer g u a rd ia s  vo lu n fa iia s , 
s iem p re  qu e  fu era n  con e l 
m ism o  com pañero.

S u  m u je r , que sab ía .e i h o ­
r r ib le  pánico que  eaíe h o m ­
bre le  ten ia  a lo s  aviones, in ­
dagó curiosa , a lo  que. e l  tio  
P ed ro  con testó ,. ■... ,.

—E igúra te q ^ e -ea e n o m -  
hre n o  du erm e, y .a s i  t ien e  él 
só lo  cu id a d o  y  yo m ien tra s  
du rm ien do .

—¿Q ué h as h e c h o , .m a l  
h om bre?  — a rg u lló  l a  ¿ lu -  
je r —. ¿ P a ra  eso  te  quedas?  
¿ Q u ién  n o s  ib a  a avisar?  
¿ N o  fe.Jias enferaíío H uf es 
sordom u do?

FARRUJLA
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

»lCAMARADAS:' LÜCBAD 
HASTA DAR LA ULT1MÁ.G0- 
TA DE SANGRE; RESISTID 
EN CADA PULGADA DE TIE­
RRA; SED FIRMES HASTA EL 
FINAL!” .

LENlN 

(Octubre del 1ÍX17). • •'

****************1r******
 ̂4.  . . ■

L e e d  
A V A N C  E

. . .  i*' •
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M U J E R E S  P R O L E T A R / A S

Vosotras estáis poniendo una 
gran parte para la victoria

'*Laa sociedades no  bao  empezado por d  
régimen pa tria rcal, como creen muchos, 
sino po r el m atriarcal, por razón de hallar* 
se, p o r ley natu ra l, las  m adres más cerca 
de los hijos qne los padres".

CASTELAR

¡Qué d i^rencia l
El rodar de mi existencia 

me ha hecho ser  dos veces 
soldado en  mi patria.

Una vez, la  primera, me 
arrancaron del hogar paterno, 
y  entre  el dolor de  mis proge­
n itores,  contra  mi voluntad, 
con la inconsciencia de la res 
que es conducida al matadero, 
sin que nadie, ni yo mismo, 
me supiera explicar el porqué 
tenia que ir a m atar seres que 
hablan nacido en otro pais, y 
a los que decían Ibamos a ci­
vilizar, cuando allá en ia tierra 
que me vió nacer, enclavada 
en  pleno territorio nacional, 
quedaban  miles y  miles de n i­
ños sin escuelas y  sin pan, hi­
jos de  otros tan tos  campesi- 
ñds analfabetos, a  los que de­
jaba cruzados de  brazos, pnr 
n o  tener trabajo, ante grandes 
extensiones de  tierra fértil, de­
dicadas a  coto de caza, única 
ocupación de sus propietarios.

Ya en el cuartel, ¡cuánta ti­
ranía! Un trapo  de  distinto co­
lor que el uniforme daba de­
recho a todo, a  insultar e in­
cluso a pegar a los que éra­
mos simples sc ld ad js ,  a veces 
por cosas  fútiles y  por no to­
marse el trabajo de instruirnos 
para que no errásemos.

Más tarde, durante el pas ’o, 
soportábam os una de las m a­
yores afrentas, y  que quedó 
para siempre g rabada  en mi 
ánimo: el desprecio y  asco con 
que nos tra taban  las chicas 
del lugar.

Cuántas veces me pregunté: 
¿Qué somos? ¿Esto es servir a 
la m adre patria? ¿Qué clase 
de madre es es ta  que antes me 
sumió en el hambre y después 
que la defiendo, en  la tiranía y 
el desprecio?

Y aquéllo pasó, pero  la in­
terrogante subsistió y  el daño 
que me hicieron n o  se olvidó...

verdadera patria, la del t raba­
jo; a que se quiten aquellos 
cotos de caza, para entregár­
selos a a q u e l lo s  camaradas 
que no tenian donde trabajar- 
y  saquen  de  ellos el pan  para 
él y  los suyos; a que se lleven, 
para aquedos  miles de  niños, 
escuelas que los formen para 
el mañana; he  venido para que 
los padres de las futuras g e ­
neraciones no tengan  que llo­
rar, viendo que ,  sus hijos se 
los lleven a la guerra.

La disciplina aquí no es im­
puesta por un trapo, más o 
luenos llamativo, sino por una 
convicción nacida dei ceseo 
de vencer al enen igo de to­
dos: aquéllos que hicieron del 
patrio tism o u n  m o n o p o l i o  
para deshonrar a España.

Han pasado diez años  y  he 
vuelto a ser soldado, yendo a 
alistarme por impulso de mi 
voluntad, alegre, decidido y 
con consciencia plena de a lo 
que he venido, a defender mi

Y ahora, cuando salimos a 
pasear por a lgún pueblo, todo 
son sonrisas de jóvenes prole­
tarias que se enorgullecen de 
dirigirnos la palabra,--tienen la 
abnegación  de prestarse a cu­
rar nuestras  heridas; ofrecen 
sus aptitudes para .la costura, 
en beneficio .de nuestras pren- 
das de vestir;'pFescmden de la 
barra de  carmín- para comprar 
lana, co-n la  q u e  confeccio­
nan prendas d e  abrigo para 
los que luchan; pasean alegre^ 
al lado de  un miliciano, y po 
nen en sus-palabras un  acen u

m archar.  Y, desde los prime- 
tos  pasos, comenzam os a  pen­
sar en lo alto siguiente.

Hacia el amanecer, l lega­
mos a Daurié. Aquí se hizo 
un alto prolongado. Llovizna­
ba. Cuando hubo pasado la 
sofocación de la marcha, sen­
timos frío. Después de u n a  
hora de descanso, continua­
mos la  m a r c h a  hacia Cha- 
rassun.

Nuestras p iernas no estaban 
ya en condiciones de  llevar 
nuestros  cuerpos y  el equipo. 
M a r c h á b a m o s  solamente a 
fuerza de  voluntad y  testaru­
dez. U na única idea nos sos­
ten ía a lodos: «Ei> necesario ir 
hasta el fin, c u e s t e  í q .q u e  
cueste. E n  los combates, esto 
será m ás penoso todavía.» Y 
seguiamos.

D uran te  el día llegamos a 
Cbarassun. M u ch o s  de nos­
o tros  .tenían am pollas  y  roza- 
d u ía s  en los  pies. D escansa­
mos durante, la ,  noche; des­
pués nos pusimos de nuevo en 
marcha hacia, Matsievsk. Cos­
teamos, la ví.a férrea, Detrás de 
nosotros venía un tren blinda-

entre materno y  de  c a m a r a d a ;  H o .c o n  vagones de mercancías 
¡A luchar con cuidado, pero a .donde se encon traban
luchar!

S e r  so ldado  a h o r a  es el 
m ayor honor d e-u n  hombre.

DEFAMA

De l  d i a r i o  d e  un 
^  s o l d a d o  r oj o

Nos dirigimos hacia Daurié. 
Se trataba d e  hacer una mar­
cha nocturna bajo la amenaza 
de un  ataque del adversario. 
Nuestro pelotón resolvió d e ­
safiar al segundo pelotón de 
la escuela dei regimiento a la 
em ula . ión  socialista p a r a  la 
observación d e  l a  disciplina: 
no dorm-ir en los a l to s ,  no 
fumar, evitar los ruidos del 
correaje y de las armas. Du­
rante la ruta enviamos a un 
delegado. El desafío fué acep­
tado.

Ai principio cam inam os a 
una m a r c h a  normal: cuatro 
kilómetros en cincuenta m i­
nutos y  diez minutos de des­
canso. Pero, después del cuar­
to alto, nos  sentimos fatigados. 
Era necesario todavía marchar 
toda ia noche y  el día s iguien­
te. Las dos e tapas siguientes, 
que hicimos a una velocidad 
de ciento veinte pasos por m i­
nuto, agotaron definitivamen­
te nuestras  fuerzas. Al cansan­
cio v ino a  añadirse  una irre­
sistible gan a  de dormir. P a;a

co lm o ,-se -desp rend ía  de las 
artemisas un olor insípido que 
daba náuseas.

Marchamos llevando en ia 
cabeza un solo pensamiento; 
¿«Será pronto el alto?» D elan­
te de  nosotros, las luces de 
los postes de la vía férrea no^ 
fascinaban co-n sus fulgores 
engañosos. De vez  en  cuando 
en nuestro pelotón, a lguno si 
adormilaba en marcha hasta 
que tropezaba con la espalda 
del que le precedía. E n  fin, 
vacilantes lucecilias bailotea­
ban ante nuestros o jos ,-y  la 
orden e s p e r a d a ,  resonó en 
nuestros oídos: «¡Altol»

N o s  pareció entonces que 
no hay felicidad superior a la 
de cesar de m archa, aunque 
no sea más que po r  un m o­
mento y dormitar. Al ordenar 
«alto», todo  el m undo se tum ­
b ó  en el suelo pará  descansar. 
Pero  los diez- minutos pasan 
com o u n  relámpago. '

|A formarl
Esto recuerda a todos que 

e s  aun  necesario m archar y

nues- 
que el

se
tros bagajes. Parecía 
tren se burlaba de  nosobos.

— Ved,” m uchachos, el tren 
e s tá  fatigado. Reclama tam ­
bién un, alto.

— El tren tiene bandas, de 
hierro .en los pies y ,  no  se’ los 
estropeará.

.Alguien g im o te a ; . .
-—A nuestro lado un fren 

vacio y  nosotros caminando 
día y noche.

-.«¿P iensas tú  que en  el cam­
po de batalla se te dará un 
■ ren? Es ,necesario acostum­
brarse; v e r e m o s  a u n  otras 
cosas.

— Siempre con tu sonsone- 
le: «campo de, batallal»

— Antes de que encontre­
mos al adversario estaremos 
de  tal modo debilitados, que 
no tendrá  m ás que extender 
lá mano para cogernos—dice 
.ort terquedad Fadiéef.

— E v id e n te m e n te ,  tú estás 
en el caso de  hacerte coger 
con tu fusil. ¡Que se traiga un 
carruaje para este héroe!

—Esto es penoso, m ucha­
chos, pero es necesario mar­
char—dice Mankin.

-^¡A  formar!
Cam inam os toda la noj:he. 

Por la mañana, vislumbramos 
los edificios de la estación y 
el depósito de agua.

— ¡M a ts ie v s k !  exclamaron 
los so ldados con alegría.

— ¡ M a ts ie v s k I  — repitieron 
los jefes para darnos ánimos.

Vamos a  descansar un poco.
(Continuará).
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Forjando el ejército 
del pueblo

Educación, moral
Ayer nos h a  viiitado el ce­

loso capitán de artillería Gar- 
cés, con el objeto de  hacernos 
en trega de una pequeña canti­
d ad  para que nosotros la in­
gresemos en el Socorro Rojo 
Internacional.

La cantidad e n  si no  tiene 
importancia, puesto q u e  n o  
puede ser menor, pero  su pro­
cedencia es lo que á nosotros 
nos interesa y  también a todos 
l o s  amantes de perfeccionar 
los defectos que arrastramos, 
infiltrados por la corrompida 
sociedad burguesa.

Uno de los más grandes m a­
les que azotaba a  la sociedad 
era  el vicio del juego en todos 
sus variados órdenes. El' fué 
la causa del derrumbamiento 
de m ucnos hogares y  el cau­
sante  de  la pérdida de  coloca­
ciones donde el hom bre gan a ­
ba el pan para él y los suyos.

En todos los caaos y  cir­
cunstancias en que el jugador 
se producía, llevaba aparejado 
un gran queoranto, no sólo 
material, s i n o  m o r a l .  P e r o  
cuando el que a este vicio se 
entregaba y  s e  e n t r e g a ,  fS 
un trabajador, q u e  llevado de

una falsa ilusión de salir con 
el juego  de su pobreza, y  que 
se acercaba a l  tapete verde 
para exponer el producto de su 
trabajo, q u e  integramente y 
mirado desde el aspecto moral, 
nó le pertenecía , en tonces  el 
hecho de jugar tom aba carac­
teres trágicos, que más de  una 
vez terminaron con el suicidio 
de  algunos, que aterrados de 
su propia obra , no encontraron 
m ás solución que la muerte, 
p rueba irrefutable de  que ade­
m ás del daño  material, minaba 
nuestro yo personal e intelec­
tivo, hasta  llegar a anularlo, 
convirtiéndonos en unos mu- 
ñécos de  lo que ha dado en 
llamarse, el destino, como m e­
dio de  justificar la  falta de 
témple y  voluntad, para sus­
traerse del vicio.

Nuestro ejército q u e  e s tá  
compuesto de hombres, y  que 
estos hLmbres no proceden de 
otro planeta, sino que se han 
d e s e n v u e l t o  y  educado en 
aquel am biente podrido y  que 
arrastran involuntariamente el 
lastre de  aque.ia  civilización, 
aunque ouena p a n e  d e  él he- 

. mos podido arrojar, en un es ­

fuerzo supremo d e  autoeduca- 
ción, de  aquí el que seamos 
revolucionarios, e s  lo  cierto 
que aún  quedan en algunos de 
poca voluntad, ciertos vicios, 
a los que todos debem os com ­
batir hasta extirparlos, p a r a  
bien de la gran sociedad, m ás 
b uena  y  m ás hum ana, que es­
tam os creando.

Y uno de los vicios que más 
debemos perseguir, hasta des­
t e r r a r l o ,  es el del juego, y 
mucho m ás en los hombres de 
nuestro ejército del p u e b lo ,  
que en todo momento debe 
ser ejemplo y  guia de conduc­

tas morales, como digno g u a r­
dador de  la nueva España.

Por ésto el camarada capitán 
Garcés, con actividad y  celo 
en  ayudar y  contribuir a esta 
g ran  obra de  moralización y 
perfeccionamiento de  este  ejér­
cito, al sorprender hace unos 
dias una partida de  juego entre 
nuestros soldados, después del 
consejo p r o p i o  d e  nuertras 
norm as como cam aradas, les 
impuso el castigo de ingresar 
en el Socorro Rojo Internacio­
nal, el importe del fondo, como 
única d i g n i f i c a c i ó n  de  la 
falta.

S e c c i ó n
I n t e r n a c i o n a l

Londres.— En una reunión 
del partido laborista en que 
habló el diputado Morrison, 
éste ha declarado que dicho 
partido ha cambiado comple­
jamente su política con respec­
to a  España. Expresó asimis­
mo su satisfacción por el he­
cho de que el Gobierno sovié- 
■ ico haya desenmascarado la 
farsa de  la neutralidad.

•
París.— El Gobierno francés, 

sigue en su neutralidad, biii 
comentarios.

Londres.— Italia acusa a los 
Soviets y  Portugal a Inglate­
rra. ¿Habrá descaro?

•
Londres.— LasTrade Unions 

piden a su Gobierno que de­
vuelva a España todos sus de­
rechos comerciales, incluso el 
de compra de armas.

Al mismo tiempo reconocen 
como único Gobierno legitimo 
al de  Madrid, y po r  tanto  el 
único que puede aplicar la ley 
y  restablecer el orden en todo 
el territorio español.

C O M I S A R I A D O  D E  G U E R R A

C O N S E J O S  P A R A  L O S  C O M ­
B A TIENTES DE LA REPUBLICA

II
Debe tenerse también muy 

en cuenta la materia de que 
esté compuesto el resguardo, 
y, según sea ésta, apreciar la 
utilidad del parapeto. Así, por 
ejemplo, tenem os q u e  si se 
trata de tierra vegetal no  api­
sonada  y  el enemigo se en­
cuentra a m enos d e  cuatro­
cientos m e t r o s ,  el parapeto 
necesita ser de  un metro de 
espesor para protegernos efi­
cazmente; si el adversario está 
a mayor distancia, bas ta  con 
que tenga el refugio espesor 
de medio metro.

Si se tratara de tierra arci­
llosa se precisa, en am bos ca­

sos, espesor mayor, relativa* 
mente; y  si, por el contrario, 
es terreno con  guijarros o  are­
na, el parapeto nos es suficien­
te aunque no alcance tal es-^ 
pesor.

P ara  hacer tan  comprensi­
ble lo que antecede, señalare­
m os a continuación cuál ha de 
ser el grueso  del obstáculo 
para asegurarnos la inmunidad 
contra un disparo enemigo:

P lancha de  acero: 12 mili- 
metros.— M uro de  piedra: 15 
centímetros.—Pared  de ladri­
llo: 30 centím etros (igual si se 
trata  de guijarros).—Arena o 
madera: 60 centímetros.— Tie­
rra arcillosa y césped: 80 cen­

tímetros.— Tierra arcillosa o 
pinos: un  metro.—Nieve api- 
sionada: d  s ii.eiros.—Paja en 
haces: cinco metros.

Estos espesores están calcu­
lados para bala ordinaria de 
plomo.

Sea cual fuere la naturaleza 
del parapeto, conviene que sea 
protegido con alguna materia 
blanda o esponjosa. La bala 
que tropieza con una piedra 
se funde, si es de  plomo, o se 
desvía.

En am bos casos resulta p e ­
ligrosa para el que se encuen­
tra tras del parapeto; en el pri­
m er casor e l plomo, al fundirse 
con el choque, proyecta goti-

tas de metal, muy peligrosas 
para los ojos; y  en caso de 
desviarse, puede herirnos de 
rebote.

En cambio, si el proyectil 
da en materia blanda, la vio­
l e n c i a  d e  su  velocidad  ae 
amortigua extraordinariamen­
te y con frecuencia la bala j 
queda retenida antes de llegar 
a la parte dura del parapeto.
Son U ti l í s im o s  el musgo, la 
lana, la tierra blanda y  sustan­
cias semejantes para recubrir 
los resguardos.

Imprenta ambulante del Uer Regi­
miento de Milicias P o p u la ra .
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